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Mecanismos del fusil Carcano M1891. Usado en grandes cantidades por el Cuerpo de
Tropas Voluntarias (Wikimedia).
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La Guerra Civil tuvo bastantes pecu-
liaridades, sobre todo en el material,
donde se mezcló lo antiguo y lo mo-
derno. Las armas usadas en el conflic-
to español fueron muy variadas (sólo
el Ejército Popular Republicano usó
más de 40 tipos de fusiles), aunque al-
gunas de ellas se contabilizan de ma-
nera simbólica por el pequeño núme-
ro empleado en batalla. La Guerra Ci-
vil se desarrolló en los últimos años
del Periodo de Entreguerras, que años
más tarde dio lugar a la Segunda Gue-
rra Mundial. Este hecho es muy im-
portante para entender el armamento
usado, pues durante estos años se in-
ventaron nuevas armas y se mejoró la
producción de otras ya existentes.

Siguiendo a Lucas Molina Franco y
a José María Manrique, el ejército es-
pañol de antes de la Guerra Civil esta-
ba pésimamente organizado, y a pesar
de que durante el gobierno de la Se-
gunda República se intentó moderni-
zar, este proceso no llegó a completar-
se ni siquiera en un tercio del ejército
debido a problemas económicos. La
fabricación de armas se concentraba
en el norte, concretamente en Cata-
luña y Valencia —algo evidente, ya
que en estos lugares se concentraba la
industria española—. Cuando la con-
tienda comenzó, los sublevados, con el
general Franco a la cabeza, consiguie-
ron apoyo de las potencias fascistas
(Italia y Alemania); pero en cambio
los republicanos se vieron empujados
a buscar armas en cualquier país que
quisiera vendérselas, como afirma
Howson, siendo uno de estos países la
Unión Soviética (que además envió
asesores militares y fue su mayor cola-
borador).

Durante el periodo 1936-1939, to-

dos los ejércitos del mundo estaban
armados con fusiles de cerrojo como
arma principal de la infantería. En Es-
paña se fabricaba el famoso Mauser
M1893, y también sus versiones en ca-
rabina y M1916; era un arma muy fia-
ble y robusta, en combate superaba a
muchos fusiles europeos y america-
nos, como demostró en Cuba (1898).
El Mauser disponía de dos tipos de
bayonetas: una bayoneta larga, que
era la preferida de los legionarios, y
otra corta tipo cuchillo. Su calibre era
un 7mm y se cargaba mediante un
peine de 5 cartuchos. Casi todos los
sublevados estaban armados con este
rifle, en cambio los republicanos dis-
pusieron sólo de unos 300.000 du-
rante toda la guerra. El gobierno reci-
bió además 20.000 Mauser mexicanos
y 20.000.000 de cartuchos del precia-
do 7mm.

Los gubernamentales, gracias a las
compras que hicieron en Rusia, traje-
ron el segundo fusil más numeroso y
famoso de la contienda, el Mosin-Na-
gant M1891 y su versión M91/30; este
rifle tenía un calibre 7,62mm y se re-
cargaba mediante peines de 5 cartu-
chos; se producía en diferentes fábri-
cas en Rusia y su calidad dependía de
dónde fuera ensamblado. La repúbli-
ca dispuso de 219.000 de estos rifles,
aunque seguramente no llegaron to-
dos, pues las flotas que traían el mate-
rial siempre estaban en peligro por el
bloqueo impuesto por los sublevados.
En la posguerra estos fusiles se deno-
minaron «mausines» y estuvieron en
servicio hasta el año 1943 en la Guar-
dia Civil.

Otras armas de cerrojo que llega-
ron a España fueron importadas desde
Francia, sobre todo los fusiles Lebel y
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Berthier. Ambos fueron usados por
los franceses en la Primera Guerra
Mundial y posteriores conflictos. El
primero tiene la fama de ser el primer
fusil en usar pólvora sin humo. Su ba-
yoneta era muy característica, ya que
convertía el arma en una lanza. A pe-
sar de estar diseñado a finales del siglo
XIX, era bastante robusto y fiable, y
su único inconveniente era que los
cartuchos se tenían que cargar uno a
uno. El Berthier era un rifle con un
acabado muy elegante y de gran cali-
dad. Su misión en Francia fue la de
sustituir al Lebel, pero acabó convi-
viendo con él durante décadas. Usaba
un peine especial que se introducía
entero en el arma y era expulsado por
abajo cuando se cargaba el último car-
tucho.

El CTV (Cuerpo de Tropas Volun-

tarias) italiano trajo su propio mate-
rial, entre el que estaba el fusil Carca-
no M1891 y sus versiones de carabina.
Este fusil usaba un cargador parecido
al del fusil Berthier, pero disponía de
6 cartuchos en vez de 5 como en casi
todas las armas de esta clase. Fue usa-
do en la Primera Guerra Mundial y en
1918 su diseño ya estaba obsoleto,
aunque el ejército lo siguió utilizando
a pesar de ello. Tenía un pequeño cali-
bre de 6,5mm que hacía que el arma
tuviera poco retroceso, pero perdía
velocidad rápidamente. Era un rifle
muy liviano porque se había elimina-
do el metal innecesario, por lo que no
podía aguantar presiones muy altas.

El gobierno republicano adquirió
armas en diversos países. Uno de los
que trajo armas de manera sustancial
fue Checoslovaquia, donde se consi-

Ametralladora St. Entienne M1907 de origen francesa. Necesitaba personal cualificado
para mantenerla activa. Museo Militar de Sevilla. Fotografía: Ismael López.
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guieron 50.000 fusiles VZ-24. Tenían
un rendimiento magnífico y eran de
una calidad excelente. Estos fusiles lle-
garon el 13 de marzo de 1938 y fueron
usados en Teruel, Frente del Centro y
Ebro. Al terminar la guerra, el gobier-
no franquista fabricó un fusil basán-
dose en este diseño, el llamado «Co-
ruña» o «Mosquetón M1943» que
armó al ejército hasta 1957-58, durante
el conflicto de Ifni.

También llegaron armas estadou-
nidenses y británicas al conflicto, en-
tre ellas 27.000 fusiles Lee-Enfield
M1895 y P17. Este armamento fue
muy usado por el Ejército del Centro
Republicano, y más aún por los vo-
luntarios de las Brigadas Internaciona-
les. Este rifle fue diseñado para susti-
tuir a los Lee-Enfield Nº3 británicos
durante la Primera Guerra Mundial,
pero el proyecto no dio sus frutos y se
apartó. Aun así los estadounidenses
compraron la patente y fabricaron el
fusil M1917, que armó a un porcentaje
muy alto de las tropas americanas en
Europa entre 1917-18. Tenía dos cali-
bres, dependiendo de qué procedencia
tuviera: el británico disponía de un ca-
libre .303 (7´70mm) y el estadouni-
dense 30-06 (7´62mm).

También llegaron a España gracias
a la República 127.000 fusiles no cata-
logados y otros miles de otras clases.
Entre estos miles había armas de ori-
gen alemán como el fusil Kommission
M1888, y otras compradas en Europa.
Incluso llegaron varios fusiles arisaka
japoneses del calibre 6´5, aunque esta-
ban en muy mal estado.

Otro tipo de arma que empezaba a
destacar en la guerra moderna fue el
subfusil. Estas armas se inventaron al
terminar la Primera Guerra Mundial,

y el primero que dio buenos resulta-
dos fue el alemán MP18. España había
intentado fabricar un modelo nacio-
nal, el Ru-35, pero el proyecto no si-
guió adelante y sólo se produjeron 314
unidades hasta julio de 1936. Aunque
eran buenos subfusiles fabricados en
Éibar, las últimas unidades de esta ar-
ma fueron sustituidas a mediados de
los años 40. Una de las curiosidades
de esta arma es que además de tener
fuego selectivo, en el modo automáti-
co podía disparar en modo rápido y
retardado. Usaba el cartucho 9mm
Largo en cargadores extraíbles de 10,
30 y 40 cartuchos.

La II República importó subfusiles
alemanes MP-28 y Erma MP-35 du-
rante la contienda. Estos fueron los
subfusiles principales de ambos ban-
dos en la Guerra Civil, y los que más
se usaron. El MP-28 era un arma ro-
busta, pero no era demasiado fiable,
pues no disponía de seguro y cual-
quier golpe brusco podía hacer que el
arma se disparase dando un susto al
tirador o matándolo directamente. El
cargador se introducía por el lateral
del arma y disponía de 20, 32 o 50 car-
tuchos del 9mm Largo. Durante la
guerra fue popularmente llamado
«Naranjero», ya que se fabricaba en
las industrias valencianas.

El Erma MP-35 fue el subfusil más
abundante de toda la contienda (im-
portado de Polonia). Tenía casi las
mismas características que el MP-28,
pero éste disponía de seguro y era mu-
cho más fiable. Lo que más destaca de
esta arma es el mango vertical que
tenía al principio del cañón. Tenía
cargadores de 30 cartuchos del 9 mm
Largo que también se introducían por
el lateral. Al finalizar la guerra, el ejér-
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cito franquista lo adoptó y lo produjo
en la fábrica de Oviedo, donde recibió
el nombre de «Modelo Coruña
M1942» aunque incorrectamente se le
llamaba «Naranjero» como al ante-
rior. El ejército lo utilizó hasta finales
de los 50, cuando fue sustituido por
modelos más modernos.

En Cataluña se produjo (aunque
en pocas unidades) un subfusil llama-
do Labora-Fontbernat. Se hicieron
dos series antes de que la producción
parara. Aún se discute si esta arma
llegó a usarse en el frente como tal, pe-
ro lo que sí se sabe es que la segunda
serie de esta arma tuvo buena calidad.
Los anillos concéntricos del cañón
ayudaban a disipar el calor producido
por los disparos. Los cargadores de es-
ta arma se introducían en vertical y
tenían una capacidad de 20 o 36 cartu-
chos del 9mm Largo.

También hubo más tipos de subfu-
siles, pero su escaso número hizo que
fueran irrelevantes en el conflicto. El
famoso subfusil Thompson M1928
llegó a Cataluña en un pequeño nú-
mero y sirvieron a los servicios de se-
guridad y a los guerrilleros, el PDD-34
ruso también llego en centenares o in-

cluso decenas y eran apodados «rega-
deras» por los orificios que tenía en el
cañón. Se duda si se emplearon otros
como el subfusil Soumi M1931 de ori-
gen finlandés.

Entrando en materia de pistolas,
España era un buen fabricante de las
mismas. La más numerosa fue la pis-
tola Astra 400, también apodada
«Puro» por la característica forma de
su cañón. Se fabricó en zona leal repu-
blicana en el norte, Cataluña y el Le-
vante pero ambos bandos dispusieron
de ellas en buenas cantidades. Con su
potente calibre 9mm Largo era una
pistola excelente. Su producción co-
menzó en 1921 y se produjeron varias
versiones de la misma con un cañón
más corto y con otros calibres. Fue ad-
quirida por el ejército francés, y tam-
bién las versiones 300 (apodada «pu-
rito») y 600 por el ejército alemán
durante la Segunda Guerra Mundial.
Finalmente, su producción cesó en
1946.

En el norte, más concretamente en
la fábrica de armas STAR se produjo
la Star M1920, una pistola cuyo diseño
se había inspirado sin duda en la fa-
mosa Colt M1911 estadounidense. Esta
pistola era reglamentaria en todas las
fuerzas armadas desde 1920, por lo
que su cantidad debió ser también
abundante en ambas fuerzas. Usaba,
al igual que la anterior, el calibre 9
Largo de gran potencia, su alcance
efectivo era de unos 50 metros, aun-
que un informe del 22 de diciembre de
1920 da como alcance efectivo máximo
unos 700-800 metros.

Otra pistola que merece nuestra
atención fue la Astra 900, basada en la
C-96 alemana, pero con la diferencia
de que podía hacer fuego automático.

Diferentes fusiles mauser usados en la
Guerra Civil, el último de ellos es un VZ-
24 checoslovaco (Wikimedia).
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Era reglamentaria en la Guardia de
Asalto y se usó durante todo el con-
flicto con buenos resultados. Esta ar-
ma tenía la peculiaridad de que dis-
ponía de un culatín de madera que
convertía a la pistola en una carabina.
El fuego automático, unido a la pe-
queña longitud del arma, hacía que
tuviera una excesiva cadencia de fue-
go, lo que se traducía en que no se
podía controlar.

España también fabricó revólveres
de gran calidad como el Ruby de cali-
bre 32 y 38 y el revólver Tanque, que
eran reglamentarios en las fuerzas de
orden público. Además de todas estas
pistolas y revólveres de fabricación na-
cional, se importó de otros países más
material de este tipo. Podemos desta-
car la pistola Tokarev recibida de la
URSS, el revólver Nagant también del
mismo país o la pistola FN M1922 de
fabricación belga.

Pasemos ahora a las granadas de
fragmentación, que empezaron a ser
comunes en todos los ejércitos a partir
de la Primera Guerra Mundial. Es-
paña fabricaba una denominada «de
tonelete», que era de construcción
muy rudimentaria pero a la vez muy
efectiva. Era la granada de mano regla-

mentaria en aquellos tiempos, por lo
que ambos bandos debieron tener
una buena reserva de ellas. Los suble-
vados, en cambio, se fijaron en dos
nuevas granadas de origen extranjero.
La primera fue la «Laffite» de origen
italiano o francés, muy peligrosa para
usar, y que además pesaba un kilo (se
fabricaron en España 2.306.000 uni-
dades). La segunda fue la Breda 35 ita-
liana, de potencia moderada, de la que
destacaba su color rojo (los italianos
aportaron al bando sublevado
2.975.000 granadas de 3 tipos). En
cambio, los republicanos importaron
granadas de Polonia como la B1 y la
GR-31.

Las ametralladoras también tuvie-
ron un papel destacado en el conflic-
to. La ametralladora reglamentaria en
España durante la guerra fue la
Hotchkiss M1914 y M1922 de fabrica-
ción francesa pero calibrada al cartu-
cho 7mm. Esta ametralladora se había
hecho famosa durante la Gran Guerra
y destacaba por su gran robustez y fá-
cil mantenimiento. Al principio de la
guerra era la ametralladora más abun-
dante. Estaba montada sobre un trí-
pode, lo que hacía que en conjunto
pesara unos 50kg. Además usaba car-

Subfusil MP-28 alemán, adquirido en modestas cantidades primero por la II República
y luego por el ejército del bando sublevado (Wikimedia).
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gadores de peine de 24 cartuchos, por
lo que el fuego no era continuado co-
mo en las ametralladoras de cinta.
Ambos bandos tuvieron esta arma en
su arsenal. Su última participación en
batalla sería en 1957-58 durante la
Guerra de Ifni-Sahara.

Con la llegada del material ruso, los
republicanos sustituyeron en parte esta
ametralladora por la Maxim M1910. És-
ta también había servido en la Gran
Guerra y tenía buena fama en combate
en ambos bandos. Usaba cintas de 250
cartuchos y estaba refrigerada por agua,
lo que era una gran ventaja, pues si la
coordinación de los operarios era bue-
na se podía disparar ininterrumpida-
mente. Pesaba cerca de 50kg y disponía
de un carro para su transporte y de un
escudo metálico para que el tirador es-
tuviera protegido de los disparos de ar-
mas ligeras. La República importó
3.220, aunque no se saben si eran de fa-

bricación reciente, de los almacenes ru-
sos o algo mixto. Tras la guerra fue a
parar a la Guardia Civil, donde se man-
tuvo hasta finales de los 50.

Otra ametralladora que estuvo
presente al principio de la guerra fue
la Colt Browning M1914 que, aunque
era también reglamentaria en el ejérci-
to, no fue muy abundante. Los repu-
blicanos compraron unas 1.200 en tres
envíos. Se calentaban rápidamente
porque estaban refrigeradas por aire.
Aún así estas máquinas funcionaron y
proporcionaron un buen apoyo a las
tropas. Usaban munición 7mm o 30-
06 norteamericano, se alimentaba
mediante una cinta de tela de 250 car-
tuchos. En enero de 1937 llegaron al
norte 362 del modelo M1915.

Se usaron más ametralladoras a
parte de éstas, pero su número fue pe-
queño en comparación con las ex-
puestas. Se recibieron Maxim M1895,
MG08 alemanas, algunas Vickers
británicas y Browning M1917 estadou-
nidenses, las Fiat-Revelli usadas por el
T.V italiano y las St. Entienne M1907
francesas.

Las ametralladoras ligeras y fusiles
ametralladores también tuvieron ca-
bida en España. De producción nacio-
nal estaba el Hotchkiss M1922/25, que
se encontró en mayor cantidad en ma-
nos nacionales, ya que los republica-
nos importaron este tipo de armas de
varios países como Rusia, Checoslova-
quia y Polonia. La ametralladora ligera
más común en la guerra fue la Degt-
yarev Dp-28 soviética, de la que se re-
cibieron 5.145 desde noviembre del 36
a enero del 39. Disponía de un carga-
dor en forma de plato que introducía
47 cartuchos. Era un buen arma aun-
que tenía problemas de refrigeración y

Milicianos y milicianas disparando sus
Mauser M1893 y M1916 contra el Alcázar
de Toledo (Wikimedia).
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sólo disparaba en modo automático.
Al terminar la guerra estuvo en servi-
cio hasta los años 50.

De Checoslovaquia llegó un arma
que sería legendaria en nuestro país: el
fusil ametrallador ZB-26. Esta arma
fue importada por el gobierno repu-
blicano en una cantidad moderada de
2.000 unidades que fueron usadas en
la Batalla del Ebro. La ZB-26 fue
adoptada y fabricada por el ejército
franquista tras la guerra, donde reci-
bió el nombre de FAO (Fábrica de Ar-
mas de Oviedo). Usaba cargadores
rectos de 20 cartuchos del calibre
7,92mm, además fue la antecesora de
la ametralladora Bren inglesa.

Se usaron más armas de este tipo y
en gran cantidad, como la Maxim-To-
karev, el BAR estadounidense y pola-
co, la Lewis británica o la MG08715
alemana.

En cuanto a morteros y lanzagra-
nadas, España no disponía de dema-
siadas unidades. Los dos morteros re-
glamentarios eran el Valero ligero de
50mm y el Valero pesado de 81mm. Al
iniciarse la guerra sólo había 1800
morteros (1500 de 50mm y 300 de
81mm) en activo. Ambos bandos tu-
vieron que recurrir a los antiguos
morteros almacenados en los arsena-
les. Los republicanos compraron algu-
nos cientos en Europa.

En conclusión, podemos decir que
en España se usó todo tipo de mate-
rial. Los sublevados mantuvieron una
cierta homogeneidad en su armamen-
to gracias a que tenían el apoyo exclu-
sivo de Italia y Alemania, en cambio
los republicanos se vieron obligados a
importar todo tipo de armas de dife-
rentes países, lo que llevó a grandes
problemas de logística (debido al gran

número de calibres). Finalmente la
guerra acabó en 1939, dejando tras de
sí cientos de miles de muertos.
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